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Había una vez, un pueblo feliz con un rey feliz. Ellos 
vivieron muy felices, cambiando y compartiendo con 
ellos mismos.

Un día algo malo pasó. Un tornado pasó y destruyó el 
pueblo y las cosechas. Basura estaba por todas partes 
en las calles. El pueblo estaba destruido. El rey sabia 
que algo así nunca pasaría otra vez.



-Necesito que hagas el clima perfecto para mi gente y mi 
hermoso terreno.- dijo el rey. 

Conner estuvo feliz por lo que dijo el rey que le diera el 
trabajo. Conner aceptó el trabajo y se fue.

El rey mandó por Conner, el mago. El rey sabía que él era 
el mejor mago del reino. 

-¿Su majestad como puedo ayudarte?- preguntó Conner.

Su sombrero del mago se calló. Este mago era un niño.



El pueblo necesita agua para los animales y las personas.  
El pantano tendría bastante agua.  Las casas del pueblo 
se van a hundir en el barro.

-No va servir un bioma mojado.- pensó Connor.

-En que bioma hubiera menos agua?- se preguntó Connor.  

Casi nunca llueve en un desierto, pero un desierto hubiera 
otro problema.
Desiertos son muy secos, entonces plantas y animales no 
pudieran vivir allí.  Cada cosa que tiene vida necesita agua 
para vivir.  

-El pueblo no pudiera vivir en un desierto.-



Praderas tienen buena tierra para sembrar plantas y hay 
mucho pasto los animales pueden comer.  El suelo de las 
praderas son plano y a nivel.  También llueve de vez en 
cuando.  Un pradera sería un lugar perfecta, pero tornados 
sucede más en los praderas.

-Un pradera no puede ser un ambiente perfecta, por que 
otro tornado puede suceder.- Connor dio cuenta.

 Biom
as en m

ontañas tienen lluvia de vez en cuando y ríos donde las 

personas del pueblo pueden reunir agua.  Un biom
a en las

m
ontañas es casi perfecto, pero hay unos problem

as.  Sería m
uy difícil 

para construir casas en tierra inclinada, y sería bien difícil para cam
inar 

en una subida y bajada todos los días.

          -Una m
ontaña no pudiera ser un am

biente perfecta.- decidió

                     Conner.



Bosques son muy buenos para los animales porque 
hay muchas plantas, pero las plantas del bosque 
pueden crecer demasiado rápido.  Las plantas en el 
bosque pueden destruir el pueblo.

Se quitó su gorra y pensaba en dejar su trabajo cuando 
otro mago apareció.
 

-¡No abandones la causa Connor!- dijo Alex, su mejor 
amigo. -Dos cerebros son mejores que uno.-
 
Connor se puso la gorra. -¡Es cierto! Sería más fácil si la 
hacemos juntos.-

Connor estaba muy enojado y pisó muy fuerte. 

-¡No hay tal cosa de un bioma perfecto! - El gritó.



Un campo sería muy bueno, pero tornados son más
común en lugares que son plano. -explicó Connor.
 
Los dos magos pensaron en silencio por un rato.

-Podríamos rodear el lugar con montañas,- sugirió Alex, 
-Las montañas podrían estar obstruidas de los tornados.
 
-¿Tu crees que debemos de poner dos biomas un lado de 
otro?- preguntó Connor.
 
Alex sonrió, - ¡Podríamos llamarlo un valle!-

Alex y Conner apasionadamente compartiendo sus ideas con el rey. 
Juntos, corriendo para afuera para arreglar la situación grave del pueblo.

-Yo no sé si puedo lanzar un hechizo así de poderoso, -suponía Connor.
 
-Lo haremos juntos,- dijo Alex.
 
Juntos Connor y Alex lanzado un hechizo para arreglar el pueblo.  Con el 
ola de sus varitas, la tierra y las piedras aumento del suelo para
convertirse en enorme montañas.  En un nube de humo, el pradera fue 
formado.  Ellos crearon un pradera hermoso rodeada de montañas. 
Finalmente, la valle fue construida.



El pueblo se festejó cuando el valle se había terminado.  
También unas personas reunían agua de los arroyos.  Las 
personas del pueblo ya empezaron a construir sus casas y 
plantar cosechas.

El rey estaba contento.  Se enamoró de la combinación 
de los montañas y las praderas.  El rey dio gracias a
Connor y Alex y les dio una recompensa.  

-Por tus gran pensamientos, son conocidos como los 
magos del Reino,- El rey les dio cada uno una medalla y 
una nueva varita mágica.



En el fin, todos vivieron felices por siempre.  Connor era un 
maestro de Escuela de Magos.  Alex gastaba mucho
tiempo estudiando mágica.  El rey estaba feliz y todos del 
pueblo nuevo también.

Era el lugar perfecto.


